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Mateo 6,24-34 
Nadie puede servir a dos señores 

 
 
Nadie puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro, o bien, se 
interesará por el primero y menospreciará al segundo. No se puede servir a Dios y al 
Dinero. Por eso les digo: No se inquieten por su vida, pensando qué van a comer, ni por su 
cuerpo, pensando con qué se van a vestir. ¿No vale acaso más la vida que la comida y el 
cuerpo más que el vestido? Miren los pájaros del cielo: ellos no siembran ni cosechan, ni 
acumulan en graneros, y sin embargo, el que está en el cielo los alimenta. ¿No valen 
ustedes acaso más que ellos? ¿Quién de ustedes, por mucho que se inquiete, puede añadir 
un solo instante al tiempo de su vida? ¿Y por qué se inquietan por el vestido? Miren los 
lirios del campo, cómo van creciendo sin fatigarse ni tejer. Yo les aseguro que ni Salomón, 
en el esplendor de su gloria, se vistió como uno de ellos. Si Dios viste así la hierba de los 
campos, que hoy existe y mañana será echada al fuego, ¡cuánto más hará por ustedes, 
hombres de poca fe! No se inquieten entonces, diciendo: «¿Qué comeremos, qué 
beberemos, o con qué nos vestiremos?». Son los paganos los que van detrás de estas 
cosas. El Padre que está en el cielo sabe bien que ustedes las necesitan. Busquen primero 
el Reino y su justicia, y todo lo demás se les dará por añadidura. No se inquieten por el día 
de mañana; el mañana se inquietará por sí mismo. A cada día le basta su aflicción. 

 

 

LO PRIMERO 
 
 
«Sobre todo, busquen el reino de Dios y su justicia; lo demás se les dará por añadidura». 
Las palabras de Jesús no pueden ser más claras. Lo primero que hemos de buscar sus 
seguidores es "el reino de Dios y su justicia"; lo demás viene después. ¿Vivimos los 
cristianos de hoy volcados en construir un mundo más humano, tal como lo quiere Dios, o 
estamos gastando nuestras energías en cosas secundarias y accidentales? 
 
No es una pregunta más. Es decisivo saber si estamos siendo fieles al objetivo prioritario 
marcado por Jesús, o estamos desarrollando una religiosidad que nos está desviando de la 
pasión que llevaba él en su corazón. ¿No hemos de corregir la dirección y centrar nuestro 
cristianismo con más fidelidad en el proyecto del reino de Dios? 
 
La actitud de Jesús es diáfana. Basta leer los evangelios. Al mismo tiempo que vive en 
medio de la gente trabajando por una Galilea más sana, más justa y fraterna, más atenta a 
los últimos y más acogedora a los excluidos, no duda en criticar una religión que observa el 
sábado y cuida el culto mientras olvida que Dios quiere misericordia antes que sacrificios. 
 
El cristianismo no es una religión más, que ofrece unos servicios para responder a la 
necesidad de Dios que tiene el ser humano. Es una religión profética nacida de Jesús para 
humanizar la vida según el proyecto de Dios. Podemos "funcionar" como comunidades 
religiosas reunidas en torno al culto, pero si no contagiamos compasión ni exigimos 
justicia, si no defendemos a los olvidados ni atendemos a los últimos, ¿dónde queda el 
proyecto que animó la vida entera de Jesús? 
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Tal vez, la manera más práctica de reorientar nuestras comunidades hacia el reino de Dios 
y su justicia es comenzar por cuidar más la acogida. No se trata de descuidar la celebración 
cultual, sino de desarrollar mucho más la acogida, la escucha y el acompañamiento a la 
gente en sus penas, trabajos y esperanzas. Compartir el sufrimiento de las personas nos 
puede ayudar a comprender mejor nuestro objetivo: contribuir desde el Evangelio a un 
mundo más humano. 
 
En su primera encíclica, Juan Pablo II, recogiendo una idea importante del Concilio 
Vaticano II, nos recordó a los cristianos cómo hemos de entender la Iglesia. Lo hizo de 
manera clara. "La Iglesia no es ella misma su propio fin, pues está orientada al reino de 
Dios del cual es germen, signo e instrumento". Lo primero no es la Iglesia, sino el reino de 
Dios. Si queremos una Iglesia más evangélica es porque buscamos contribuir desde ella a 
buscar un mundo más humano. 
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